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 Isaías anduvo 
descalzo y des-
nudo por tres 

años? 

Isaías 20:2-3 

     “Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las ha-
ce, le compararé a un hombre prudente, que edificó su 
casa sobre la roca” (Mt. 7:24).  
     La parte más importante de un edificio son los cimientos. 
Aunque la superestructura sea imponente, unos cimientos 
imperfectos harán que el edificio no dure mucho. Recuer-
do haber visto en 1968 la portada de una revista que mos-
traba unos rascacielos inclinados de Brasil. En lugar de le-
vantarse perfectamente erectos, estos edificios estaban 
comenzando literalmente a ceder en una u otra dirección. 
Hubo que demoler estructuras multimillonarias que surgie-
ron por todos lados de la noche a la mañana, porque los 
cimientos no se habían colocado a la profundidad ade-
cuada. Los arquitectos no habían pensado en la enorme 
presión que el fundamento de tan elevados edificios debía 
soportar. ¡Mayúscula lección a aprender! Si queremos ha-
cer grandes cosas para Dios, tenemos que permitirle colo-
car nuestros cimientos a profundidad. Muchos creyentes no 
quieren esperar a que esa obra se realice en sus vidas, y 
aborrecen el período preparatorio (He.12:5-8). ¡Quieren el 
éxito ahora! Después de todo, los cimientos no se “ven”.     
     Los cimientos representan la vida oculta de prepara-
ción, mediante la cual Dios nos humilla y prueba para ver si 
somos obedientes (ref. Dt. 8:2). Los cimientos no son atracti-
vos, pero es la profundidad de ellos la que determina si 
nuestro edificio caerá o permanecerá erecto. Este edificio 
es equivalente a nuestra vida, matrimonio, hogar, ministe-
rio, y a todas las obras hechas por nosotros en la vida.    
     ¿Qué le hemos metido a los cimientos de nuestro hogar, 
ministerio y vida? En determinado momento, cada uno de 
nosotros será probado por las violentas tempestades del 
vivir. Hoy en día muchas “casas” se están derrumbando. Se 
están cayendo grandes ministerios y ministros. Casi siempre, 
el problema se reduce a unos cimientos defectuosos. El 
fundamento de nuestra vida debe ser la obediencia a la 
palabra del Señor (Mt. 7:24). Todas nuestras medidas 
(creencias, doctrinas, convicciones) deben ser tomadas a 
partir de la principal piedra del ángulo, el Señor Jesucristo 
(Ef. 2:20, 1 P. 2:6). Las casas espirituales se derrumban por 
doquier debido a que hombres y mujeres han ignorado las 
especificaciones del Señor, y han construido en base a las 
suyas propias (Mt. 7:26-27).  
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   En Mateo 
6:19-21 lee-
mos acerca de 
hacernos teso-
ros en la tierra. 
 
   A la gente le 
encanta colec-
cionar cosas: desde fotos de deportistas has-
ta timbres y monedas. Y aunque esta activi-
dad puede ser un pasatiempo divertido, da 
que pensar que cuando dejemos este mun-
do, todo lo que tenemos se convertirá en 
parte de la colección de otra persona. O quzá 
será desechada ¿De qué vale haber recolec-
tado mucho en la tierra, pero poco o nada 
para la eternidad? 
Jesús tenía algo que decir sobre esto. Ha-
blándoles a Sus discípulos, dijo: 
 «… haceos tesoros en el cielo, donde ni la 
pollita ni el orín  
corrompen, y donde ladrones no minan ni 
hurtan» (Mateo 6:20). 
   Los tesoros eternos nunca pierden valor; 
jamás se echan a perder ni son robados. 
Piensa en esto: ¡podemos de verdad acumu-
larlos! ¿Cómo? Mediante nuestro servicio; 
guiando a otras personas a Jesús; siendo 
compasivos con los necesitados; viviendo 
según la voluntad y los caminos del Señor. En 
el Evangelio de Marcos, leemos que Jesús 
probó el corazón del joven rico, cuando le 
pidió que vendiera todo lo que tenía, que les 
diera el dinero a los pobres y que lo siguiera. 
La respuesta del joven reveló lo que él real-
mente valoraba (10:21-22). 
   Es fácil enamorarse de cosas terrenales; 
sin embargo, cuando decidimos seguir a Je-
sús, Él nos mostrará el gozo de coleccionar 
tesoros celestiales. ¡No hay nada en la tierra 
que se le 
 compare! 

http://www.biblegateway.com/passage/?search=Mateo%206:19-21&version=RVR1960
http://www.biblegateway.com/passage/?search=Mateo%206:20&version=RVR1960
http://www.biblegateway.com/passage/?search=Marcos%2010:21-22&version=RVR1960


...Consideremos el hecho de que hay condicio-
nes para recibir respuesta a nuestras oracio-
nes.  
 
1. Debemos tener la fe de Dios y   
   pedir en fe (Mc. 11:22; Stg. 1:6-7).  
2.  Debemos tener un corazón      
     creyente  (Mc. 11:24; Mt. 21:22).  
3. Debemos hacer bien a otros     
    (Mt. 7:7-12; Sal. 18:25-26; 1 P. 3:7).  
4. Debemos obedecer los man-    
    damientos del Señor y hacer    
    las cosas que le agradan a Él 
    (1 Jn. 3:22; Jn. 15:7,10).  
5. Debemos tener un espíritu  
     perdonador (Lc. 11:4; Mc. 11:25-   
     26). 
6. Debemos practicar la perseve   
 -rancia (Lc. 11:8; 18:1-5; 1 R. 18:42-43).  
7. Debemos pedir solamente  
     cosas que le darán la gloria al    
     Señor (Jn.  14:13 14).  
8. Debemos pedir solamente   
     cosas que aumentarán nues-   
     tro gozo en el Señor (Jn. 16:23- 
     24).  
9. Debemos pedir de acuerdo a la  
    voluntad del Señor (1 Jn. 5:14-15;     
    Stg. 4:2b 3).  
10. Debemos tener contentamien 
      -to Est. 2:15).  
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*EL PRÓXIMO CAMPAMENTO       
   DE JÓVENES 
 
*LA SALUD DE NORITA  
   MUÑOZ(“NONNA”) 
 
*NUESTROS PASTORES Y      
   SU FAMILIA 
 
*NUESTROS FAMILIARES  
   INCONVERSOS 
 
* QUE HAYA FRUTO DE LA     
   PASADA EBDV 
 
*NUESTRA CIUDAD 

Una niñita le contaba de Jonás 
 a su  maestra. La profesora dijo 
que eso era imposible . La niña afir-
mó que Jonás había sido tragado 
por una ballena. Enojada, la profe-
sora le repitió que una ballena no 
podía tragarse a ningún humano. 
La niñita dijo: — Cuando llegue al 
cielo, le voy a preguntar a Jonás. La 
maestra le preguntó: — ¿Y qué pa-
sa si Jonás se fue al infierno? La 
niña le contestó: —Entonces, le 
pregunta usted 

 
 

Ingredientes 

300 gr queso mozzarella rallado 
1 huevo 
2 cdas, fécula de maíz 
c/n panko (o pan molido) 
1 huevo (para empanizar) 
c/n aceite 
 
Cocina las papas hasta que estén blan-
das. Blanquea el brócoli por 5 min 
aprox. En agua con sal 


